EL PENSAMIENTO POLÍTICO 
Concepto 
El pensamiento político señala la capacidad humana de pensamiento exclusiva del hombre como animal político.

 Esta denominación le corresponde al filósofo griego Aristóteles, quien definió al hombre de esta manera. Según este filósofo, el hombre es capaz de pensar, distinguir el bien del mal, formar ideas y transmitirlas lingüísticamente.  

¿Por què el pensamiento político es esencial en la vida social?
En base a la definición de Aristóteles podemos decir que el pensamiento político es esencial en la vida social.
 Las personas que conforman un Estado cuentan con esta habilidad y es necesario utilizarla para el desarrollo de la vida en sociedad. El pensamiento político, en este sentido, 1.sirve para encontrar la mejor forma de gobernar y administrar para conseguir el bien común. Para ello, el pensamiento político es la forma de proyectar los medios, fines, estrategias que constituyen la administración de un Estado. Parte del pensamiento político consiste en considerar las decisiones de los gobernantes y hasta criticarlas. En este sentido, el pensamiento político es la forma de encaminar el gobierno de un Estado  
[bookmark: _Hlk116972963]Es remarcable señalar que el pensamiento político está influenciado por cada lugar, cultura y tiempo histórico. Esto quiere decir que no es el mismo el pensamiento político clásico de la Antigua Grecia que el de Karl Marx, por ejemplo. Sin embargo, aunque los lineamientos de cada uno sean diferentes tienen en común la intención de generar el mejor Estado posible. Este tipo de pensamiento se caracteriza por una serie de capacidades y virtudes asociadas. Así, una persona que cuenta con pensamiento político es alguien capaz de escuchar, notar las necesidades y carencias de la gente y que busca soluciones. Pero también es capaz de tener ideas propias, comunicarlas, organizar los medios que dispone, entre otras.  
Características  
[bookmark: _Hlk116973143]Es remarcable señalar que el pensamiento político está influenciado por cada lugar, cultura y tiempo histórico. Esto quiere decir que no es el mismo el pensamiento político clásico de la Antigua Grecia que el de Karl Marx, por ejemplo. Sin embargo, aunque los lineamientos de cada uno sean diferentes tienen en común la intención de generar el mejor Estado posible. Este tipo de pensamiento se caracteriza por una serie de capacidades y virtudes asociadas. Así, una persona que cuenta con pensamiento político es alguien capaz de escuchar, notar las necesidades y carencias de la gente y que busca soluciones. Pero también es capaz de tener ideas propias, comunicarlas, organizar los medios que dispone, entre otras.  

Antes mencionamos que el pensamiento político suele variar de acuerdo al tiempo histórico y otros factores. En la actualidad, el pensamiento político se caracteriza por una búsqueda de satisfacer las necesidades individuales más que el bien común. Esto quiere decir que se ha corrompido la esencia de la función de esta capacidad. Si consideramos esas actitudes actuales de los políticos y gobernantes corruptos difícilmente se pueden denominar pensamiento político. Esta forma de pensamiento se basa específicamente en la mejor manera de satisfacer las necesidades del pueblo. El pensamiento político le permite al hombre dar con la mejor forma de conseguir el bienestar de la sociedad.  
Orígenes  
Desde su origen mismo, el ser humano pensó el mundo en que vivía y se pensó a sí mismo. Para ello, inicialmente, se apoyó en el mito. Los mitos son narraciones de hechos extraordinarios, generalmente referentes a los orígenes, lo que en la mentalidad primitiva significaba la explicación y justificación del orden social existente. En los mitos se recrean, mediante fábulas o ficciones alegóricas, los hechos primordiales que, supuestamente, proporcionan explicación y fundamento a las normas sociales, creencias, costumbres, existentes en un grupo humano.  
Pero en una etapa posterior de su desarrollo, los seres humanos ya no se limitaron a pensar el mundo, sino que comenzó a pensar sobre el pensamiento. En un momento determinado del desarrollo de las relaciones sociales, se conjugaron una serie de factores que llevaron a un grupo de individuos a preguntarse por la fundamentación racional de las normas morales existentes. A la pregunta ¿por qué esto es lo bueno y lo justo?, ya no aceptaron una respuesta basada en la tradición o en mandatos divinos, sino que exigieron una explicación basada en razones, en principios demostrables argumentativamente. Todo esto implicó una reflexión mucho más compleja. Este proceso de ascenso de un tipo de pensamiento a otro superior se conoce como tránsito del mito al logos. Su resultado fue el nacimiento de una nueva forma de apropiación espiritual de la realidad, a la que sus creadores (los griegos antiguos) llamaron filosofía‖.  
La conciencia mítica tiene un carácter conservador: justificaba lo existente, y lo presentaba como algo invariable, ajeno al ser humano, impuesto a este desde una instancia superior, y por lo tanto incapaz de ser transformada por los hombres. La nueva forma de conciencia a la que llamamos filosofía tuvo desde su origen un carácter radicalmente diferente, revolucionario. Fue el instrumento para canalizar el interés de ciertos grupos sociales de nueva aparición, de transformar el orden social, las relaciones de poder. Para ello las normas reguladoras del comportamiento práctico de los individuos, las normas morales, debían ser fundadas, ancladas, legitimadas, en criterios objetivos. La reflexión lógica, racional, sobre el mundo tenía como propósito último justificar los nuevos valores morales. La filosofía aunó la nueva reflexión sobre el mundo y la nueva reflexión sobre el ser humano y la sociedad. Este tipo de pensamiento, radicalmente nuevo e inédito hasta ese momento, surgió en la antigua Grecia a fines del siglo VII a. C. y principios del siglo VI a.C.  
El pensamiento filosófico era pensamiento ético y político. Es decir, por primera vez las normas y valores morales y los principios de ordenamiento de la vida pública, del poder y del Estado, se pensaron racionalmente.  
Aristóteles definió al ser humano como “zoon politikon”. Puede traducirse como “animal político”. El rasgo definitorio del ser humano no es a una forma entre otras de actividad, sino a un modo de actividad superior a las anteriores. La política era la actividad social de la polis, forma superior de organización de la vida humana.  
En sentido estricto, la política era la vida de la polis, el conjunto de formas de praxis sociales de la polis. Es preciso destacar esta idea: la política constituía para el ciudadano griego su horizonte de sentido. No vivir en una polis era, para un griego, no vivir civilizadamente, no tener una vida esencialmente humana. Pensamiento filosófico, pensamiento ético y pensamiento político eran sinónimos para los griegos. La política (modo superior de vida social) estaba esencialmente interrelacionada con su marco conceptual (la filosofía, modo superior de pensamiento). La existencia de la polis generó la necesidad de pensar racionalmente la nueva praxis social, la política.  
